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Suscripĉión para Espafia

aquete d? 30 ejempl^res: 2' 10

Tri neslre: 1 ^60 ptas

úmero saelto,l0 c^fltimos

PURANDO EL AMBIENTE

rofilaxis sindica^i
,Debemos una expli,cación a Ios compañerós lectores que, sin
a, habrán.extrañado qlle en nuestras columaas diésemos cabi--
éu el núrnero anterior á un artículo de Joaquín Maurín en el que
tia ciertos conceptos que en sr son la antítesis del criterio sos•'
ido sietnpre por este semanario. , ^
Ni puede implicar ello animadversión a los grupós sóciales que
epelen por desidencia en detalles de táctica o finalidad orgáni-
ni ta más leve atenuación de cuanto seguimos sustentando. Y
lá creencia sincerá de qúe la buena fé preside y guía a cuantos_
uestras,colúmna^ acuden a exporier sus concepto ŝ , amparamos
has manifestaciones . aún sin convenir con lo que constituye
StraS Conv1cc10neS'1ri^allenable5... -

'No hay lucha más noble, ni deliberación más completa :y lógica,
'e aquella en que todas las exposiciones opuestas cuentan en
^laldnd ^le condiciónes de embate. Y así, la misma libertad con
^,;h;equiamos a todos, nos la tomamos támbién; no para refu-
en drt.^Ue, pues el artículo de Maurín es algo así como un liris-
pre^o7 que no lo merece, sino para exponer, frente a los dua-

nos objetivos, nuestro criterio, expuesto contínuamente, jamás
utado,

^*^
No está tan lejos aquella fecha memorable en que el Sindicalis-
español patentizó frente al mundo de las ideas, frente al pro•

;so humano, su capacitación y su fuerza, su vita^dad y su 1ógi
que emanan'de principios sociales altamente sublimCs y huma•
, en imponente, formidable congreso, para que los que de bueña
usteñtan sus concepciones ideológicas, puedan ser arrastrados
onscientemente por las discordías intestinas que fomenta la ma-
caudillesca de individuos vanidosuelos que posponen la organi-
ión a sus mezquinas miras de.figura^^,ión.
No han fracasado las tácticas proclamadas; no hañ caído, ni
;rán ^amás en el vacío de la decepción real, aquellas finalidades
tóricas de justicia y de verdad promulgadas indiscutibles, para

la clase désposeída que las acogió con entusiasmo, que las
igó con la convi.ccián plena del que sustenta ideas inexpugna-

, pueda lanzarse er. pos de señuelos hipócritas, há'bilmente
parados por la avidéz de advenedizós politicuelos que por inte-
s de empresa puestos de manifiesto, por intereses partidistas
anzan a la rebatiña a la conqufsta de la organfzación.
No podemos ni debemos desconocer esto. Lo han demostrado
poco escrupulosos manejos de estos últimos tiempos; ampara-
por la represión criminal que nos imposibilita obrar, que nos
ide actuar, que no nos deja hablar. Pero a pesar de ello, con
otros siguen los. mejores.' ^
La lucha 'de banderia, por estrechez e incompresión de las
as, habrá podido des ĉoncertar a los que militan siempre en el
ntón más grande, sin más lógica y sin más atracción que la del
ero. Indirectamente; todos estos elementós qúe dentró de'los

anismos sindicales conviven, desarrollan una obra de zapa qué
, a los propios organismós socavando sus cimientos, basados en

oral sindical, y pridren la mentalidad proletaria, inutilizando
mejores -individualidades, matando los más nobles anhelós e
idiendo desarrollen en el ejercicio de la lucha, justa y necesa-
contr•á el capitalismo, las más fuertes e irltensas energías que
tro del proletariado bullen en ansias de liberación.
Y ese es el peligro que nos-otros venimos perseverantemente I

a^laudo. Necesaria e imprescindible es una reacción de ías ma• ',
sindicadas, que ponga coto al avance de eŝ tos elementoŝ ad•_ _.... _

edi,^os y oportunistas deritró de los organismos sindicalesry a
rédi ĉa suicida divisioniŝ ta de ^as idealfstas sin ideales qué vi-
y se nutren como las ranas de la placidez de las aguas, de la
zóña y de la carroña que la anulación de la volunt_.a^d individual

a. Debemos, en salvaguardia de la^ organfzación, poner una va-
al ambiente de cizafia y de mentira.que se está creando, sacan-
del.medio al elémenta qúe estorba al natural y lógico desenvol-
'ientó dé los sii^^di,catos, aséguraodo así la acciórt sindical a su
pia ftierza, libre é'independiente de' las conveniencias supinas-
árriylst^ŝ :y partidísmos, '
He áqu{ e1 probléma vital á resolvér previámeñte a toda ott^a=
ibñ cd'ntra ^el ca italiŝmo y lóŝ poderes cónstituidos: Toda ac' 'P
ñ que los trabajadores lleven a, cabo :contrá; él podér de la bur- .
ŝia cóáligáda habrá de esirellarse por:. lógióa cónseeuencta, si
es no lográmos resólver e'ste problema que fundame^tal y di' `,. . .
fáménte^ñós `ataña pára lá-cólisécuĉión de óuestros objétivos:

unificaĉibq..del próletariadó ŝindiĉalmente orgariizado y la fnde•
denĉia absoluta de. la organización sindiçal frente a todos lo ŝ `

tidós polfticos y fr^te á.'todos lós,grupos soóiales, que unidos
r intereŝes incónfesables pretendán soroeterla.
Y a ello vamos. Hay que rlepurar las filas obreras, efectuándñ
a profilaxis sindical, que anule los elementos .muertos y la ca-
ña que infecta con sus suspicacias, sus málaŝx^tenciones y sus
ereses extraños a la organización sindicálista revolucionaria.
$s^hor^ ya de preguntarnos si puede talerarse que se socave

®

®

la organizáción; si puedé permitirse I,a obra de división qué se vie• i
ne desarrollando; si puede cons^•ntirse se siga formandó el am-
biente de mentira qué.se está f^rmando; si és admisiblé se siga
tolerando la:'acción néfasta de l^^s comunistas dentro det sindica
7ismo, en su afáa de supeditar la «rganización al partido, Créemos
que hay derecho a exigir que no, se nos moleste; que no sean ubs-
táculo a nuestxa liberación, que no nos estorben; creemos que hay
derechó a exiginlo. ' ' ^

Exijámós ú' t^i^idos los tr^baj rdores defiaan su pensamiento 0
con la organiiáĉián o^contra ella: o con el sindicato o cón el parti=
dó, En fin, es laora de pronunĉiarse de una bueñá vez eó posicio•
nes nítidás^y definidás. Nos quercmos los trabajadóre ŝ únificadóŝ ;
libres de prejú'iĉfos de servilfsmn, desligados de principios estre•
chos y puntd?;+de tnira dogrn^ticos, independietite5 de tóda
tutela política, por más revoluci^naria que ésta se dfga; nos que-
remos orientados por nosotros mismos y emancipados y liberados
por nuestra •prop^a fuerza. ^

De no ser así cualquier lucha ser^í inútil; nos estrellaremos con^
tra una roca. EI elemento políti^^o cizañero, los divisionistas, im^
pedirán, como hasta^ahora, que la lucha entablada contra'el ca-
pitalismo llegue a buen fin.

La gua eusaŭa la historia y car^i6ca la raalidad
hábil moldeador qu? las funda en un
solo crisol o el amañado soldeador
que por lo menos les haga una sol•.

^ dadurá? Serta él milagro de los pa
' nes. y los peces, y somos excesiva-
^ mente materialistas y ateós para

creer en semejantes cosas.
^ Y no se nos diga que hay socia•

Hace medio .siglo largo, cuando listas marxistas hoy que, arrepenti•
tódos los eleméntqs y tendencias que ^ dos de su abyecc^ón en ran reformis•.
formaron y constitirfan la primera In- mo castrador y de componendas y
ternacional eran eminentementÉ;..re• r m^^ldeamientos, sacudidos en su mo-
volucionarios; cada ^no desde su dorra reformista por fas convulsio-
punto de, vista, se hizo imposible la ` nes orientales, han reaccionado y,
actuación y coqvivencia armónica en creando una escisión, flaméan de
un mismo conglómerado. ^ nuevo su bandera de franca rebeldía

Aproveĉhando los entusíasmos del y revolucionarismoi porque corites-
periodo germinativo y constitutivo, ^ taremos que no creemos en su sin•
cuando aún las tendencfas y disperi• ^ ceridad .revolucionaria, y que, aún
dr^dés no habfan salfdo de una.mane• aceptándola como sincera, ni estos
ra opositiva a la superficie y enve- P llegarán material ni espiritualmente
nenado el ambiente, pudferon elabó- ^ a lo que.eran los de la época de la
rarse aquelloŝ sus sublimés princi• . escisión fnternacional, ni hen sabido
pios básicos, que todavia no han si- ^^desprenderse, al cambiar de postura,
do superados, ni-igualados siqufera, de las .tácticas, medios y procedi-
por ninguna otra intern^c^ónal; que mientos que éntonces nos hicleron
tanto ardor dferon al mtando proleta- iqcompatibles, y que por lo tanto,
rio, tanta luz al campo de las ideas subsistiendo las causas, los efectos
emancipadoras y tanto. pavor causa• ^ no pueden ser otros,. a no ser que
ron en' las filas de la barguesía y sus ' nosotros hagamos una rectificacióñ

,^La hora en.que quiebran
las creencias es también la
hora en que se conoce a!o-
dos los deíraudado^s.^

^Más allá de todas las he-
catombes, la vida : brota de
•nuevo.^

(Ricardo Mella en •Cues-
tiones Sociales^.)

secuaces. -^ de los nuestros y entonces seríamos
Peró las dóŝ tendencias que, pre- ^ nosotros los claudicantes y los ab-

dominaron, que dominan y que pre• sorbidos. •
dominarárl por encima de todas las ^ Los que seguimos paso a paso, la
conveníencias y oportunismos, por-
que soñ ley y esenéia de Vida y prin-
cipios; la de los autoritarios, estata-
lés, .politicos ^ dtĉ tadores con
Mar•x^a la cabeza, y la de los liber-
tariós enemigós :'dir7S foda pólitica,
estado, imposició_n^poder cuya ca-
beza v(sible fué ^Báltunine, liiĉierón
su aparicfón y romp`t^ron la unidad

^ ititernacionalista ál tratar de lmpo•
nér Marx la aceptaĉión de la actua^
ción politlça como medió reVOlució-
na'rip de lueha. Esta fúé la ĉhispa.
que ehcéndió la . hoguera, pero , el

=Cómbustible-lnflamable;_óábla idosé ^
amóritonarid© al Ghpque de la Incom-
patibilidad de ideás y prlñcipiós.

-Y-^i una' honda: fricompatibiiidad^.
de prinĉiplos; dí^ase lo •qŭe se quie•
ta, no solo séparó enton ĉes 1as. dos^'
téndencias, sino qqe ha hecho in-,.
cómpatible 'durante medio ŝiglo sŭ
convlvecia'y su fusióil y h^sta su
intélígencfa, safvo casos rarísimos
^quién ŝerá el iluminado que hage
el milagro de unirlas, el estudiosry
qufmico capaz de hacer con doŝ ma^
terias qúe se repelen uná composi•
clórl `sóllde para crear una fuerza, el ^. hoy compaiieros que, primero en el

historia interna de las alternativas
táctfcas e ideológicas de las fuerzaŝ

^ sociales, no tei^emos inconveniente
^ en afirmar que, mientras una de las
dos tendencias que desde hace me•

^ dio siglo se disputan el predominio
^ en la encauzación de las corrientes
revolucionarias, no rectifiquen^ sris
procedimientos táctlcos y sus aspf•
raciones ideológiCas, seg.uirán sfen-
do fncompatibles y por lo tarito una
cándida ilusión,^"una convlvencfa du• ^
rádéra, déntro de un mismó, con$'o' ;
merádó ó Internacionat. ^' :

Podrfatt aio sumo, marchándo am :
tíos por los ` caminos: de úria fránça

I actúaĉión revolúcionaria, liegar a
^ una intéligencla,^ al margen de toda^^
fusión para mejór coórdinar el ^le- :
cho.materiai de los.^embátés révolu^:.
ĉ^onarios, pera siempre' CóriseYyarldo-
cada úna su autónomia de acciatt.,;
agrupacián y propagánda coiectiVa
que,,por ser inCompatibles, son iri^
fundibles e inconjuttClonables.

Sin embargo, a pesar de esta ver-
dad certificada por la realidad hístó•
rica, vemos asombrados que ha;^

nn^
aĉció

A^
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D^ > fo^ ftrmaQus serán

responsablés sus autores

orden lnternacional y después en el
nacional, #retán de hacernos creer,
con una ,tenacidad digna de mejor
empleo, que es.fác^ible una fusión y
convivé'ncía duradera de esas dos

`tendeácias q^e nosatrps reputamos
incompatlbleŝ .. ;. ^

Lh el orden nacional ttunca húbié•
iamos sospec,hedo, de no estarlo
palpando dolórosamente, que esto
hubiera .ocurrido, por tener nuestra
ideologta libertaria y nuestra actua•
ción de, acción directa, bien defini-
das. Crefamos sineeramente en una
mayor consistencia ideotógica eti al-
gunos compañeros. Ha sido.;necesa-
riá la larga y bárbara répre^ón, pro•
badora del templ^ espiritual de los
indivfduos.,_para presençiar esa hora
de la quiébra de las créencias, de
que nos hablá Mella, eñ que quedan
al descubierto los défraudadores'de,,
títulos y présunciones ideológicas.

Nosotros nos atrevemos a afirmar
qŭe, si fa represibn no nos hubiera
arrancado de lós primeros puestos
toda esa serie de compañeros acti-
vos, conscientes e inteligentes que^
eran el cerebro y úl nervio de la or-
ganizéción .sindical, arierquistas pro-
bados:en sra lnmensá mayorfa, no se
hubiera producldo esta iniciación de
confusionismo 'que ha empezado a.
notarse y amérráza cón extendersa
ŝi no se corta a tiemp^^ en las fiias
de la Confederacián, con el prétex•
to de la aprobacíón de^ta nefasta ac•
tuación de la delegación que fué e
Rusia; porque Is consideramos una
labor que podriamos flámár ^de i0^
segundas dé a bordo^, "

Aunque el cónfusíonismo se ex^'
tienda y hegá presa en ias filas de
la Confederactón, cómó hombrea
que tienen fé én la .vlrtualídad y su-
perioridad de sus ideaies; no somos
de los qúe çreemos que nuestcos
principfós libertarios seri'pá absorbi•
dos ni anulados por ot^os, méqoa^
consistentes ^porque después de to•
da hecatombe le vidá brota de nue•
vo^ péro ^dejarémós que noS obsta-
culice la marchá lo fraCésado y

' atrinconado que resurge, cón nom-
bres sonoros, eti ñósotr^os y alrede-

^ dor de nosotrosi' Yo entiendo que
po, porque ello serfa una cobardia
que llevarfa cómo castigo el estanca-
miento tempóral ^ de nuestra propa•
ganda. y actuación revolucionaria
puramente libertarias.

A nuestros puestos, púes, liber-
terios.

^ .
_ _. .. . . . ^., v
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GALO DIEZ
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IMPORTANTE:

Son muchas las pablicaciones
obreras que mueren a mt^nos de.
los morosbs que no pagan los, pa-
quetes que: adéúdan.'

Nuéstro peribdico se encnentra '
en éi3e dilema eñ que se impoñé' el .
sacrificio de tódos o ^ su desaparI-.
ción. , ' ^ " . ^ ° . :

Y comó éstimamos la^ ng^esidad .
de la propaĝandá en`estos momen- i^
tos, eates prócedéreínos a desen-; .^
mascarar a.los desaprensivos tims^ ,
^dores que sé- ocultan entre •nosp-< r
'tras, . publicsado ^ en ^ ia ; ^,hista ,
Negrar como, ESTAFAQ6RES e :
los qpe,debiendo a esta ^ldmipis- ^,2
hacián, no liqnidan; nt^'hecen caso
de aaeŝtros avisos.
_ tos compa-áeros ^ amantes-^é- L
oaestra prense, deben adem^s obli^ '.

'gar a los_ paqueteros a liquidar
con trecueacia.

Qué se dea por enteredoŝ los
^aludidos^ y no veqgan despuéŝ

I lamentacioaes caando vean estam•
pado^ sás nombres.
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íntenciones; inveñtastes le [,e
la gue le obligabas baja Ia
cruentos martirioá y dé muéq
pués, a ĉreer en la ficción 'nu
simbolizada en :tú insaciablé
Más tarde, éxaminando que
dos calamidades no erañ lo su(
te para dejar supeditada la Vol
y lá vida de infinidad de pueól
las manos de unos cuantos (la
gidos por tú peĈVersidad pará
nar y escfavizár a las nacioi
siendo tu afán de introducir lá l
cidad en su seno, inventastes li
neda, lá más monstruósa de tiq
aciones, la que habia de, tra
consecuéncia y de consuno é
hermanas la Religíón y la Léy,
va secuela de espantósas e ine
bles matanzas, de horrorosos
nes, de asoladoras guerras, ^
catombes sin fin en las que
que morir las ingentes juventu
los p.ueblos y, en • donde ha '
convertlrse en escombros las
sas ciudades que lévantara el
y el esfuerzo del hombre.

En todas las etapas porque i
vesó el Mundo, amarrado al
caúcaso del dolor, suspendido i
sus espaldas él peso aplastan
tu ,íniquidad, sintíó que, cual i
denado Prometeo, un animal
(t^ crueldad) le roía las entra^

Pero a pésar de su horrtble
tirologio ha sido baŝtante fuede
resistirlo y ha ido limando laá^
nas con que le aprisionasteŝ p
pronto se verá libre del torma
que le so^retiste, y, entorices;•,
de ti!; inútil será cŭanto iñá
contra la inalterable ley de le é
ción; ella te ha herido de múi
aunque los que siempre te hel'ŝ
levantáridote altares y tempD
áras de tu ferocldad, quferan:^
ner tu cadá^er pór más tiempó,
imposíble, porque la Revoluĉibn
va adueñándose del mundo lo
dirá y si no acceden voluntarlémÍ
a ello también tus mantenedotd
rán sepultados configo paré`qd
ios síglos venideros no pueda e^
brecer el récuerdo de tus infaá
la radiosa luz de la felicidá8 ^
pueblos.

1^

0

0

a

^

cida o mandato de.los antiguas
tenecientes.

No .es nuestro propósito él
hacer hasta el últlmo vestigia;
contrario; áeseariamos reani
que no, auvo razón de que déj'

, Los existír ni un soló momento. P
^t4s: él 'llegara el caso de ; qué nués^M
vincial Anárquista que résidta én fuerzos resultaran estériles, no .
Alicante, una vez qúé las clrcunstan- dr,iamos más remeáfó aunque j
cias ŝé:,ván normálizandó y^ nós es a pésár nuestró, qué declarar q^
pécmitido ; vivir en •nuestros,^ hogáreŝ ariárquistas tambfén habián deP
respéctivos, nas vémos óbligados á de teñér vídá "activa én io que^
hacerun Itámamiento•a'lós C^rupós' provfncia y sus, alrededores ^!
que pertenécie^on a esta; lóŝ que no fiere, :
pertenecierón y s lós que 'se han Serfa démostrar falta de d?^
ĉonstitufdó nuev.áménte' y quierán ción, ŝi no amáráls la otgáni^
tómar parte en las deltberációnes ácrata ĉómo nosotroŝ la attÍ^
que vámos a tomar. •seriá declarar la inexistencia dd,!

mento anarqúiŝtá; sf no diérais;a
por nuestra apatfa e inconstancia, ba de vltalidad !eri los mom?^
'quedan restos materiales que• nos• " presentes cuando el estadó dé ^^
otrós nó somos quIénes `pare dárles cha sócial demarida impéríó^^

o s n a antienc á eñep ^ nueŝfra áctividitd^ Y dernoá

D:

.

,,

lfL

;

.

,

(Conáinuaciórr)

POR^ILFO

Sindicd^os y Sindic^lismo

Y sí estas•cosas,-"si esta manera
miserable de .desenvolvimiento no
fúé^éi--des^errádá pór ĉspontánea y
Ilbre ^ol^tad del puebló, será por
,el Slndicaliŝnao eliminada, ĉoñ la.
vista puesta en el ^interéŝ genéral:

Asi el trabajador "q ŭé para una se-
mana., uná•quincena o un .mes, se•
gún se condicione la distríbu ĉión,
precisa para ^ las nec^sidádes de su
hogar, diez,•veinte o cincuentá kilo•
gramos de suŝtáncías alimenticias,
habrá de procurárselas cuando estas ^
sustancias no sean "susceptibl^s de ^
alteraciones en su estado, de ^ma
sola wez. .

Tomamos para _nuéstró estudio
como unidád básé para la distribu-
çíón el kilogramo y erttendiendo qué
un trabajador de éŝte ramo puede,
sin esfuerzo, distribúir un kilogramo
de praductos cada dós minutos, ile•
gámos a la conclusión antés señala•
da'de 240 kilógramos por jornada•

^ Y si•en este aspecto de' la distribu •
ción tántas y tari importantisimas
ventajas tiéne el' Sitrdióalismo sobre
el slŝtémá' ĉapitalistá; otró táñtó ocu•
fré en todos los aspéctos de le pro
duccíón y del trabajo en generaL

Lóŝ cultivos en grande escala y apli•
cándo á los mismós todos los recur-

sos qŭe el régimeñ ^burgués dedica á

ĉriminales fáénas, los " transportes,
lá indusfriá ^á Dasé dé..,iritensas ápli-
caciones,•la supresi¢n^,de;tánto•ór^e-
t(ismó inŭtil cpmo cóbíja la^^ociédad
líirrĝuésa, _arrpjat(arl;.al, sistema que
precoriizamo^;.j^a,^^^^ ĉ^ritidád de
ertérgias,, du^i,^,riqu:eza alcanzará^
próporciur^: ,̂ ;^r^ĉulábie^:^ . .

He áqui a gr^ndes trazés fijádá la
más esenci^l•fiisión coñstructiva dé t tual precísan los Sindicatos utilizar
los Slndicatos :^én él presente. Las ' ese recucso• Comprendemos, ade-
Cómisiones de Estádístiĉa deben ha• ^ más, que la serie c^ prejuicios y tor^
ĉer estudios fúndamentálés sobre es• ; pezas, de vicios y malas costumbres,
tás cuestíones y estós estudios áca ^;
badós, serán ia, garantíá ^

plena de ! que la sociedad bŭrguesa en su fle-

que el advenimiento de la transcen• ! bre de explotación ha sembrado so

dental revolución .
que'implica el Sin !, ^re la humanidad, no podrán extir•

i parse, solamente, cori argumentos
dicalismo, ño traerá áparéjada una ^ teóricos y con invocaciones al 6uen
épóca de perturbáción y miseria, si• ', sentido• De aqui que creamos nece
no qtte pór _ el coñtrárió señalará la ` saria una acción encaminada a im
iniciación de una era de progreso y pedir^ la marcha por caminos tortuo-
de riqueza. soŝ si éstos quedaran subsistentes

Todo ello puedé y`debe hacerse R después de la revolución que instau•
ínmédiatamente.para dar lugar a que ` re el Sindicalismo.
las corrientes revoluciónarias que I Véase, pues, que la" misión ^del
son cáracterísticas deI ^Sindicalismó ^indicato en el porveñir no .ha de li•
se aceleren sin preocupacioneg^,' mitarse a próducir mecánicamente,
ningún género y para que llegado uñ ' como tampoco en el presente es su
momento favorable para el derrum• ^ misión única luchár contra fa bur-
bamíento de la sociedad burguesa, t guesia.
Vayamos á esta detérminación con ^ Examinemos ahora como cumpli•
la pléna seguridad de que . la supre•^ a, rá sus deberes con el régimen sindi•
ma.conquista ^ revolucionaria no ha ! calistá o con el sindicalismo un de-
de ^pérderse por falta de organismos ` términado Sindicato,
capaces d^ recoger y^epcauzar !a ri •, Y para examinarlo, lo más clara-
queza y el traba14 qtie hoy détentañ ^' mente posible, hagamos antes una
y explotan én proVéchó' própio upa t' ligera explicacián de cómo los Sin-
mfinoria dé prlvlle^iadós , ^-di:catos, ó diĉho mejor, el sindicális•

EI Sindicato en -el futuro , : mo, habrá de désenvolverse; tras el
. derrumbamiento de la sociédad liur-

^.os, Sindicatos dé' ^ámo e índŭs•, ĝuesa:
tria. ŝerdm los . órganoŝ ^ qu^ formaráñ ( ^ (Contisiiiará) '' ^

el'Organlsmó réguladór y`própulŝór'j . .^^, ^ r, R , ► ,
de la Vtdá de'loŝ .^pueblos én el pbr , ' ^ S^t^^Í^^i^^^ pC^'. IIQ^Pifl^^^^Í'
Venit. ^ Si en la^' épocá presénte tie-1,^ : _
nenCOmo::misiÓn,itrmed'r^ta luchar ^ Tluestro'périódico ^ nesesi4a=de1
por defénder a sus ádheridós,y acé-•+ apoyo de#odos los compañeros`pa-

'^ lerar la bártcarrota;del capitalismo, + ra pcder subslstir y vencer las difl=.
al tfémpó que elevañ la cón ŝcienĉia t cuitades cori que tropieza para se^
^e lá clásé trabájadóra' y,pieparen ` gufr publicándose.
los caucés por dandé han de^már" Tlo .creemos necesario advertir
char las energfas de la sociedad del la si4uación lángulda que atravle ŝa
marlana, en ese mañana tendrán la i "REDENGIÓN. EI défilcit que arras-
misión de perfeccionar tcdás las fian ^^ t^a' y . que está haciéndole la vida

^cfones encaminadas á satisfacer lás_ cast Imposible, habla más fuerta
necesidadeŝ de eŝa soĉiedad y la de ^ que nosot^ós; ^
'eleVar el.'^rivel méñta# da 1a misma ^ Da io ŝ: compáñeros, de^ ios Sin-
'tlesita Vivlr una vida piptórií;ade^go^ dficatos, de lás Comar^ales, "do to•

,céŝ en ;todas las manifestaciongs
a^ectivás y del pensamientó.

No hemos olvidadó, los que decí-
didamente militamos en el Siñdica^
lismo, que la suprema felicidad hu=
mana no puedé lograrse sirúplemen•
te con la c6nrptét^satisfaccion de
las necesidades del estómago• Sabe^
mos perfectamente qu^ solo cuando
el caudal de todos los sentimientos y
y deseos halle vía libre pára espar•
círse sin condicióñamientos ni fór-
mulas extrañas á las que cada indi-
vídu^ se forje en el arsenal de la
propia meñte y el < propio corazón
habremos logrado esa suprema felf^
cidad.

No es, pues, el Sindicalismo una
simple cuestión de estómago.

Sobre ñuestras necesidades ani- .
males flotan hoy, y con más fuerza
flotarán cuanto más se eléven nues•
tra mentalidad y nuestras afeccio-
nes, necesidades de orden moral cu ,
yos polos se pierden en el infinito.

Sin embargo, el fundamento don• '
de descansári esas necesidades mo i
rales, no es otro que las necesidades ^
materiales satisfechas cumplidamen- ^^^
te. La Ciencia y. el Arte, el Amor y I
el Bien, admltido que éstas cosas se
hallen fuera del círculo de las ĉosas
materlales, no pueden séntirse inten^ ^
sa y normalmente cuando las apre-
miantes neeesidadés del estómagó se '
satisfacen en forma indebida o pa-
ra, satisfacerlas precisamos todas '
las. energías y todo el tiempo.

Por eso somos tenaces defensores
del Sindicalismo, y a pesar de nues•
tro entusiasmo hacia la libertad in•
dividual, no vacilaremos aríte la dic•
tadura sí pára hacér trabajár a lás
clases pa'rasitarias de la sociedad ac

.,.

a
REpENCIÓN

^ `^
dos los que estimen de utllidad ta
labor cultural que el periódico vle-
ne realizando, dependé la vlda o
la muerte de este semanario.

Que todos 'se^ápresten a hacer
donativos para cabrir el déficlt, Y
habráa conseguido que REDEN•
GIÓN rio deje de aparéter.

DONATIVO Ŝ
Alcoy.-Un'tipógrafo cartagene-

ru, l. .
Castellón -M. Martínez, 0`30.
Nucta.^R: Congost, 0.50.
Valencia:-J. Aznar, 0 50.
Crevillente.-Lledóc 1.
Total, 3'30 ptas. ^

Héraes ^oderuas
Francia tiene ya su ^hér^e anó-

nimo^ que viene a ser alg^^ ^. si como
el ^clon^ del fari ŝ^iámo pátriótico de^'
lá guerra mundial: Ahora le toca a
Norte•América;'des^r^bierto está ya;
nada más fAlta ponerse de acuerdo
para importar 5us rest^a alÍi y eri-
girle un mausoleo rnaguífico én un ^
lugar público, como se ha hecho en

-Franciá, y revestir la ceremonia de
un aparato y de una pompa de ca•
rácter nacionál•

Hé. indagado mucho respecto a
los fines que el gobierno de Briand y
elgobierno deWilson, se pueden pro-
poner realizar. Porque no debieran
decir ^el héroe anónimo= ŝino los
^héroes anónimos^., expresión más

^ exacta, súpuesto que se cue^ ^ tan por :
miles los soldados que no hañ podi-
do indéntificarsé en ^los campos de
batalla. Pero ya caigo. Eŝte rito fú•
nebre^ en hoñor de un •desca,nocido,
viene a ser como ^-establecimlento
dé un nuevo simbolo ^patriotard^; ;
que tenga pbr efecto consolar a las
mqltiples madres: ^que no habienáo
podido saber jamás de su hijo desde
qué partió ^ará'el campo de batalla,
sé esfuerzéfí en verlo eñ héroe dés•
conocldo y reforzár ásf una pasión^
patriótícá colectivá y anónima; des-
faciente. Habrá que ver a todas esas
iufelices proclamar que los^ restos
aquellos son los de.su propio hijo^
respectivo•-Es mi hijo, era muy va-
liente-dirá una.-No señora, ha de.
ser él mío, que :éra íin, fanático por
la patria-contestará una segunda.
-Y úna tercera; indignada, replica-.
rá-iquiá!, los hijos dé ustedes no se
batieron por aquellos parajes; el
rnio sf, que me mandó la última pos^
talflrmáda en el pueblecito de X., que
segúrr'él mapa está muy próximo del
luĝar donde- fueron hallados , esos
restos.-Y así suceslvaménté, todas
esas desgraciadas qué no han podi-
do ver sus muertos identificados,"
argiiirán razones y argumenfos por
el estllo. -

Y el gran héroe ánónimo, conti-
nuará siendo un enigma de dolor y
vanagloria a la vez. El cafdo i^noto
que simboliza él púéblo imbécil, vic-
tima propictatoria de la guérra cápi•
talista; récompeñŝado Cón ese már•
mol epitalario, levantado en el cora•
zón de uná capital, como un rigido
e impasible téstimonio de fngratitúd .
y de engañó. Cómo seria tmposiblé
proclamar héroes á todos los eqirivo•^ .
cadós qué no poseyéndo'nada, ofren• ,
daron en un geŝto de lócura-bélica, .
dé fréneŝf dagmáticp; su sánĝre y sti .
vida. ŝ,bre^éÍ altar^dél Dióŝ ' mólóch-
porque la patria, nó, dá `siñó"quiti^;

^ por eŝó él ^héróe añónimo^ ŝerá; en
^ óada Pa{5 exbeligéreáte-p4rque po• `
co á pocó veremos des ĉútirirse: trñ
héróe anóñimo en c^da uno=el dó^,
men al pie del .cuaí ^ó6lará la rodi-

; Ilá el inménso^puébló que.esperándo"
góces y recompensas fértiles dés,
pués de la victoria o de la derrota;
habrá de conformarse con ese culto Dé aquella Federación que muriŭ
tolerado y gratuito a la imágen de
cu éstulto lieróismo ánónimo (rré• ^
ĉompensádo ^ bónat. ^ ^

F. BnRTx^, un destin i I i b lá

Da l os siplos pasa do s, eu la edad presea
La sangré generosa de los valíen-

tes gladiador.es de: la justicia, corre
a raudales.

^I.as acacias del jardfn augusto de
Anarqufa, bañadas por el sangriento
rocfo que esparcieron los Atlantes
de la libertad, brotarán rojas en ubé- ^
rrima floración.

EI viejó mundo, corrofdo en suá
cimientos por la carcoma de los si-
glos' y de sus nefandas iniquídades,

^ tiende a desaparecer de las relacio•
nes humanas.

La °cripta brutal desencadenada
por el insepulto cadávér capitalisfa,
es la manifestación más patente de
que el día de sus funerales, tan an-
helados por el pueblo, se aproxima, ..

Bastantes crímenes cometistes
mientras tu eiccerable lxistenciá pa-
seó su aquelarre de infamias sobre
la tierrá.

No,te quejes, mund"ó- criminal, de
la suerte qúe la.evolución te depara;
es la ley invulnerable e ineludible del
progreso humáno la que determina
te retirés de la circúlacíón, de la
existenciá, porque el Valor de tu ac•
tuación no puede sembrar en la vida
más cpae luto, dolor y miseria, tri-
dente macabro que usastes mlentras
vivistes, y, que contlnuarás esgri-
miendo mientras tu esquelético cuer-
po no sea lanzado a las purificado-
ras y resplandecientes llamas de la
revolucióá.

Has muerto en la conciencia de
los pueblos y soló yaces para e! con='
cierto sinlestro^ de los tiranos.

La Historia rebosa dé manchas ro•
jas, huéllas tangibles del ejercicio de
tu poder en las naciones que pue-
blan la tierra.

Eres hijo de la Maldad y del Cri-
mén, Te engendraron tus padres en
un momerito en que todas las Ar•
pias de la Perversídad hacian coro a
la candldez atérradora de la Igno-
rancia.

EI dfa que nacistes, los pueblos se
deslumbraron ante el fastuoso ata^
vío de tus vestidos, en dondé se po-
día advertfi• (si no lo viéron los pue-
blos primitivos fué por la sombra dé
la inexperiencia que ernpañaba sus
ojós) que, bajo la tela donde Ileva-
bas bordadas la Ley, lá Religión y el
Oro, trafas ocultas (como en la caja
dé Pandora)las desd_ichas que há•
bfan de aquejar a la humanidad
mientras •fu despótíco reinado exis-
tíéra en él mundo.

Príméro^omo todo malvado qué
adula a ŝu victima esperando él mo-
mentó de lanzarse sobre ella para
despojarla de sus bienes, distes al
hombre la religión párá adormecerlo
y• asi, falsificando sus sentimientos;

A tos Anarquistas
__ de por acá

compaíiéros qrié^ cómponlá-
Comíté de la Federacióq Pró=

ímposíbllitarle la facultadde^
sus derechos para cuando ej^
tú imperio sobré los pueblog;:i
rebelara al sentir la fría hbl
tu puñal desgarrar sus car^
pués, cuando vistes que ia, r^
era insuftcienté a castrar^tsir
gíás ^ rnorales del ser humane^,
mfendo desĉubriera la verd^dó

A,
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f i tél eac enara , uey qa manera c
ItJllll ^fais de'sértado de nuestro campo

`- úe no éstuvtstets nun^:a en el co^

-
dadero interés ideológico. ^

^de Qúé no hay Ĝrupo en ese pue-
lo eji ?^ vuestra -obligacl^n és la de
^eblo$', stltufrlo. ^Qué sois un núméro
ria hd ucido? ñosotros siempre hémos
camea, ho, que vale.más pocós y buenos ;,

e^a r muchos y que más que otra co• '^.
rar'rr^; ^n_ún estorbo.' ;

uman^, n la ĉalidad, está ,el triunfo de'
erdád cosas grandes; nunca en la can-

la L d, Pero se trtunfa mucho mej6r, ;
o la ndo se reun^n las. do_ s cualidá• °
mué„^ . _
ón ' ^estra lucha n© es áe estómago;

tĉ i'abi^^ ^ya razón no se ven los resul-
^0 9^e' de momento. ,
n lo ap osotros siempre pensamos en el

'r la val ue es- la ,fúérza diñámica
lé pueb

ebro q
impulsa al brázo que ha de eje-

ntos (I
r . .

i pará e
ionalmente reclaman nues-naci ' ntérnac

l
0

ucir 18
óbolo, ^Lo debémos negar? zDe-

:astes I'a
os consentir que ló aporten un

a de'tiq
ado corto de indivíduos, los más

^

preciso llevarla entre muchos y se jiks áo daban crédito a sus sueñ,^s. trabajadores un culto a la fórtaleza
viniera abajp pór`falta de manos que ^^Nuestra la tiérra?^ llmposibie, im• físicá.En los planos de Lunatcharsky
^la mantuv,ieran, pesaria sobre nos• posibie! Y, ŝin embargo, la realidad hay una gran tendencia hacia la
otros la mayor de las responsabilida• fué más allá todavía. Transĉurrieron educacióra espartana. Se entregan
^des y la burguesía nos tendría en un los meses y ei sol cada dia per^í^a• con verdadero placer a tóda ciase de
ĉoncepto muy bajo.' No trataría" de necfa más tíempo en el horizonte, ejercicios. Son robustos, fuertes.
abyectos incapacitados y se nos rei- Se derritió la nieYe y brotó rápida Quieren consagrar toda su potencia•
r a en nuestras barbas, la floración primaveral, Dél señor no lidad al mantenimiento de la Revo-,

Constitúyanse agrupacionés y se tenían noticias. Vino el verano, lución. De aguí volverán a la fábrica
pongámonos en cómunicación, pues se recogieron las cosechas y nadie y tal vez no esté léjano el día qne
en bréve plazo haremos un llama se presentó para pxigir la párte tendrán que trocar los instrumentos
miento por carta a todas las unida^ que correspondía al própietario. de trabajo por el fusil del soldedo
des de que tengamos conocimiénta, Esto és increible, decfan los campe rojo para defénder la Repúbllca de
con el fin de ĉonstituír de nuevo la sinos; en los primeros momentos. las embeŝtidas del capitálísmo inter-
Federación si tierie partidarios y de Luego, embrávecldos por el entu nacional,
darle muerte definitiva, si no túviera siasmo general, formabán ef soviet En obsequio a los camaradas ex-
ninguno. Aun cuando creemos que y prometfan peñder de rm árbol al tranjeros se celebra un mitin en eI
muchos camáradas éstán deseando ladrón que tantd'tiempo habta roba- teatro del palacio. Ellos hablan en
qúe ŝe inicie la Federación, para do sus sudores, si sé atrévfa a acer•
afluir como tenemos entendido de carse por allf. Los jóvenes que vol-
algunos pueblos. vian del frente ^ritaban. iViva el bol-

Esperando vuestras ^señales de vi• chevismo! Lo ŝ mújiks les pregun
da, queda vuéstro y de la çausa taban a sus hijos qúé quería decír el

anárquica. bolchevismo. Los soldadós que ya
_ Ilevaban en su alma el fuego de las

El antaguo Comitl. tórmentas revoluciónarias, contesta

de tre scientes? Creemos que no. Por ^ Alicante, Noviembre ]921.

uno "
la Ley, PRESIUNES^ DE LA RUSIA SOV[ÉTICA
s e ine - ^

►

a
^
E

rosos
:rras, ^ na casa .de^ déscanso

as que
juventu ' `
de habf provéchando un intérvalo en
os las ŝtras informaciones, un sábado
rtara el timos de junio, fuimos a pernoc-
re. a una casa de descánso para
porqué ^r en ella él día del domingo.

rdo al • el automovll cruzamos la Plaza
^endido s de Kremiin y nos ^dirigimos
aplastaa ia las afueras de la pobiación.

^e, cual embargo, lá ciudad no se termi-

animal ^ jamás; a una calle venía a unir-

^ entrá tra y a éŝta una carreterá bor-

ltorribie da- dé construcciones, Moscú;

rte fueñé e su centro,-el Kremlin,-va

ando laŝ inuyendo poco a poco hasta

onasteŝ f erse en la llanura. Desdé las

^el torm s lglesiás y los palacios del
ta leŝ isbás de maderamlin has^toáces;,;

tanto iá^ os^extremos de la población háy
solución de coritinuidad. Cuan•laéy de

o de mú ace ún siglo madáme Stael de-

e te hela' 4ue Moscú nó era una ciuda^,

y templ una provincia, ĉon gran exacti-

uieran ' définiá en cuatro palabras ^ es#á

s tiémpo,
a de orienté. Las viviendas dé

evoluĉiba mujiks de los contornos están
rundo Io Í leno campo y, sin émbargo; for-

.`.: ^ ^ . - ^ . . ^ ' ^ . . -Y^ ^ , , . ,. .
. .:. '

, ,
, '• ' ' ^ f

Por fín deŝ-parte dé Moscú .
^luntaria ^

ntenedord dé Correr varios kilómetros,

;. e , • . :.
, !^ I . ' i ' I ^ _ '_ _^ -

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ : ^ R E D^^^N GJ^C^ N ^^ ^ °
. ' _

I que si una obra de conjunto fuera -los señores fueron abatidos. Los r^ur• lución ha procurado infundfr en los

^: mos la gran carretera y nos in-
;o parQ , amos por sendero abiertó en lá
pueda

d d dl bo tN amos enare osque .
t i ií^^us t

er a la.casa del.déscanso.
licidad -

e trata de un antiguo palacio que-
^ eneció a-- un gran burgués del

-^ A• guo régimen. La nobleza rusa

i
b^ 1 a én torno de las ^randes ciúda•

e

y sobre e! palacio ondea la bandera
roja. .

^*^

dCÓmo fué aquello? -EI verano ha-
bia sido agotador. Arrebatados por
la guerra los hijos de los campesi•
nós, los viejos que habian quedado
sujetos al terruño se vefan obligados
a trabajar enorme:nénte para que el
señor no se enfureĉiéra. Este habfa
pasado allí lo^ meses del calor ale-
gremente en medlo de lás satisfac-
ctónes que le proporcioneban la
explendidez de la natúraleza, las her-
mosas mujeres que trefa de la ciu-
dad y el vér qúe los mujiks se
mostraban tan súmisos haciendo au•.
mentar más cada dia su riqueza Se
levantaba tempranó y con úna gran
iauria de perros pasaba toda la ma-
ñana entrégado a la cáza. Los cam-

, pesinos procuraban ocuÍtarse medro•
sos en sus chozas para no ahúyentar
las liebres. Cuando oían repetir los

-tiros cón frecueñcia, gozaban ínte-
riormenfe pensando que el señcr
debfa ponerse contento.^.. Por la tar-
de con sus mujeréŝ paseaba por el
lago o. montadas en briosos caballos
corrian por el bosque. AI atardecér,
los campesinos escuchaban los leja•
nás vibraciooes de la música que se
óía en el palacio. El veraño transĉu•_
rrió apaĉiblemente. Sólo de cuando
en cuando Ileĝaba el eco remote de
ias convulsiones de los ^trabaiadores.rv em r,.,,^ : poŝéŝjónes má^níficas que al ^Petrogrado que pedían ^pan, paz

expropiadas por la Revolución' `y tierra^. ;
antiguot sido cónvertidas en casas de Cuándo las primeras ráfagas de

?

nso para los obréros, hospita• viento anunciaron la proximidad del
ósito él sanatorios, asilos, escuelas; mu• otoño, el señor decídtó trasladarse

vestf^l ^ etc. Él bosque de pjnos se el palació que posefa én la ciudad.
reani ende por los cuatro fados, dejan- AI son de la campana congregó a_

• ' algurlós ^laros convertidos enque dej' sus dóciles. mujiks. Se reunieron
nento: P°s^ Lós jardir.és rodean el pala^ en lá explanada ^el pelaclo; cláro
é nues^rd éxténdíértdose hasta el lago.^Los está, éilos no pódían, eritrár dentro;

,eroŝ ĉruzan el parque en todasriles, no. . Ei séñor se quejó dé que. las`iierras^
cĉlones, se intréducen Qn los.aunque - no habi'an sidó ba^tante trabajadas; .
os y"se pie^den en.aas frondQsl-^clarar: q^ que.él réndimiento dé : ella ŝ hubiera :

^ para elhabián c^ ^ dql boŝque ;;: ,'_^,,<<,^ podido ser mayór y qúe si
n lo qua^á 1a mánŝfdi^t nó, habita actuai•' ^ próximo áña nó le ;dában mejores ^{
edores ^ té el gran^ dúque eon ^su ^^corte de ^^^.beneficios, désptiés ^dé^azotartós bár- ^^^

: T jdóres y.lácayos; :LQs : ĉampesi- baramente laŝ arrojarfa como ^erros ^

^^ a^reuaaor no acuaen ^!tl lU5 ^Jt11tI yuG ^o r/uuuc^a^^ su w^ vv.....v
dta C ,

^r,^,^t ^ ingos al toque de la campana a dél camino.,:-Y partió para la cfudad
"' ó"•• '' ir pleitesia, después de ĥaber dejando lncrustado el terror en éiŝ la a r é}rádlrá^ñlu él ĉ azdn de los campesinoso e ser en e qe -or.it ^eenc^ ^

de luen as barbas ha recomen- Pasaron las semanas y uná formi-
o diéreís' = lééo es•n eencendlóy^ fidlidad péétlñ dble hoguera saerpua a seoraómos m ;^ ^ nd'^Vé espe4iñaiitu dé los obreros delas grapta.te pr .eh'éliléió L' adédo>ta „ ia ^t$ ^nada, las campanas poblacioné3 comunicando al de los
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ruso y nosotros en francás Nues•
tros discurŝos les son traducidos.

l;
l

Los suyos no Ies entendemós, péro `-,
na importa, los adivinamos. Sabe-

^^
^

mos que sus palabras son- un men- ;
saje de#ue^o que lanzan'al proleta- • ^^ F ^
riado internacional con el ansia de ; f̂ ^ ^;^ .
infúndirlcs la misma fortaiéza de ^ ;; y_̂.
espiritu que ellos poseen, pára, alzar ^£^
la bandera roja de. la ReVólución . ^

^
^^^ '

social. Y en aqúella sala, - donde . ^ i_ y
hace cuatro años, danzaban las que• ` ;};;
ridas del aristócrata fugitivo, resue- ^ 7+
na vibrante la Internacional, can• ^'^
tada por los esclavos de ayer y por ^ ''^
los obreros dé Moscú, héroes sin . ^°:
igúal en la iliada de la Revolución ^-. ; .^^

joAQUíN MAURfN. ^F:
París, Nóviembre. s;„^ ^ a 1:^^

^

npér 1 sabe que él, la clase humilde sola•' conocidos^ ara tiosotros. La Revo-é ,
ua^j^,on, el pope desapareció habitantes del cam^0. i~n la ciudad, p I^ ,, La Redacción. 2. -^

;mo , ^_ , r .,^
. _ .. _

. . _ ^ ^ . _

ban: ei bolchevismo quiere decir
nuestras las tierraŝ, los bosques y
los palacios; todo nuestro. iV^va la
RevoÍuĉfón! gritaban frenéticos de
entusiasmo los campesinos.

Un dia los mujiks franquearcn
las puertas del palacio y entraron,en
la casa señoriaL lUh que maravilla!:
iQué bien ^e debia estar aquil, ex•
clamaban a coro. -Con ún afán no
exento de temór', reĉorrian las^ es-
tanciás, temiendo a cada momento
que de súbito apareciera el señor y
[os condenase a recibir cíen golpes
de ^knut^. Se véían con sus caras
hirsutas y sus mugrientas rubascas
reflejadós en loŝ: ^"^andes espejos,
sus ojos miraban éon recelo, atóni- ^
tos, ante tal magnificencia, su cora
zón látía con violencia...

. ^^*

Y el castillo, propledad de los tra^
bajadores, fué conVertido en una
casá de descanso.

Una escalinata da acceso a un
pórtica y se entra en el edificio.
Actualmente hay allí unos seter,ta
trabajadores descansando: Las salas
estan limpias, los muebles se conser-
van en perfecto estado, entre los
cuadros de las paredes, represén-
-tando escenas de la corte y los re-
tratos de los antepasados del gran
duque, están los de Marx, Lenin,
cuadroŝ alegóricos de la Revolución,
de la fraternidad universal de los
trabajadores, etc. Las terrazas tie•
nen por fondo el bosque de pinos,
hayás y robles y un amplio horizonte
cargado dé luz. •

, Las casas de descanso empezaron
a ser creadas, a fines de 1^19, A
causa de la guerra civll su extensibn
nó ha sido tan gr_ande como los
planos éxi ŝtentes. Cáda sindicato
procura tener a ŝu disposición un
número suficiente pára los obreros ^
con que cuenta. Todo trabajador I,
tiene derecho a un reposo de dos ^
sémanas cada seis mese^. Si el con- ^
sejo de f ábrica y el médico de la '
misma lo creén necesario, no hay
que esperar' este plazo. ^ La estanciá„
én la casa dé descanso puedé pro-
ióngerse hásta "ún més si lus condi-:-.
'ciones de salud ^ del óbrero )o re-,
quierén. La comida és especial, Los;
nuévos óbréros paséañ pór' el bos-

" que; . f uégañ . en éj parque, rtadan,';
leen etl lá b^ibiióteca, ĉantan; ete f,os ^;
domin$ós organizán mítines y con
'ciertos `a los que acúden" los mora. :
dores dé los alredédores^ :

El.dia que nósotro ŝ hemoŝ pasado
aqui he transcurrido en una comple-
táĉamaraderfa con sus habitantes.
Durante la mañana hemos hecho
gimñasia juntos, luego nos hemos
éntretenido en diversos juegos, des•

El product^ del ,siguiente
discurso lo ha hilvanado el
autor en un sueño, Los libe-
rales parlamentarios de ese
fuste no exislen ya en Es-
pafia.

Ante todo he de manifestarle al
pais y a la Ĉámara, que soy Ifberal
de verdad; precisámenté por ello
no puedo ni debo supeditarme a par-
tido ni jefe alguno que no obre, que
no proceda como a tal, allá, éllos
con las responsabilldades que lá
Historia ha de concretar y depurár,
señalando a todos; yu me quedo con
el dolor que mé produce el ver tan-
tas lamentables equivocaciones.

Mis convicciones, mis principios,
no me impiden solamente convivir
con vosotros, (se dfrige a los c^^n-
servadores y al Gobierno) sino que
también me Ilévarr,; me obligan a
que os combata con la dureza que
se merece, quienes c^^mo voso
tros, pisotéan la Constituclón la li-
bertad, la justicia, todo en fín lo que
os Viene en gana, escudándoós en
un orden, en una razón vuestra, so-
lamente vuestra, de finaiidaó bien
vista; esto no puede, no d^^t,e sub-
sistir, por que el interés nacional
está por encima de las bajas finali-
dades persoriales o partidistas...
Bien me explico vuestros gritos,
pórque sois lós aniípodas de la_ú'ti-
ma paÍabra que diré en el siguiente
jufcio' (que no comparto solo por
cierto): EI voĉerfo se produce aquí;
cuando se pronuncia la uerdad .....

^De dóndé vais a sacar la norma
lidad que ansia y necesita el pais
pará de.senvolverse y des^ rroliarse
dentro de la legalidad?

dCuándo saldréis del fatal equivo-
co que os induce a olvidar deberes,
atenciones y obligaciones sagradas
para con el mismo que os erigió en
administradores del Nacional Patri-
monio? . . . .` . . . . . . . . . . . . . . ',
. . . . . , . . . . .

Si la clase obrera, harta de mise-
rias, de vejaciones, de penalidades,
busca nuevas normas para mej:^rar
de condición ^a razón de qué ley,
de qué derecho, de qué justicia se
1a tia dé ne^ar uña cosa tan^ Iógica;,
jústá y húmana?

dQlVidáis aĉ^ó qué todo ŝ los
órdenéc de l^,,v a de-aa íVaĉ lón ŝe,^
mantiénen, ŝé` amasan a^básé dé
obrérísmo; ^► qué^sin él, no podriais^•"
súbsistir, . atxn çontando ĉon las ihs-:
titúĉion8s,qŭe hálagáis? . . . . . .'`
i ,

dSerá posible ;que os ciégue e1..
égofsñio hasta el`éxtremó de.no ver ^
que 'eslgís aĉoŝando, `maltratarido- '
matando, a la más elevadá éxpresión ^
de lo útil, de lo práĉfico, de lo béllo;
e-lo úñiĉo que de bueno quéda en
este ^presidio- suelto^? ^n fin, el•
pueblo, el obrero, empieza a cono•
cer el origen de los males qué sufre,




